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Docete omncs gentes. 
( M A T . XXVIII. 19), 

CON CENSURA ECLESIÁSTICA 
Labora sicut boans miles Chrisi 

JeSU.—(ll. AD TlMOTH. II, 3). 

IE3Ia.cer IPa. t r ia 
' Hacer Patria es expresión que se repite todos los 
días sin saber muclios lo que ésto quiere decir. 

No se puede negar que en el seno de la sociedad 
española se agita un volcán que con ímpetu fiero 
busca su expansi-ón. Es una fiebre, un estado de 
lucha entre los gérmenes morbosos que pretenden 
desarrollarsey las energías de un organismo ro­
busto que se defiende con sacudidas violentas. Y 
ante la imperiosa necesidad, que se ve y se palpa, 
de que España salga de su postración, para mos­
trarse otra vez al mundo con las ricas joyas de 
reina que, pendientes de su cuello y sobra su her­
mosa cabeza, acumularon cien generaciones muy 
españolas, una turba de charlatanes venidoá no se 
sabe de dónde, tiende por las plazas de las ciuda 
des y de las aldeas el sucio trapo en que van en 
vueltos los frascos de la más nauseabunda y nociva 
pócima, pregonando.su mércaiiQia al son de la can­
tinela consabida, Hacer Patria. 

No hay que hacerles caso. Ellos, los embusteros 
y los hipócritas, saben muy bien que no es el ali­
mento que nutre la carne podrida. Y carne podri­
da es cuanto ofrecen desde sus periódicos y sus no 
velas, en las tablas del teatro y en los lienzos del 
cine. 

¡Así quieren hacer Patria! 
Las muchedumbres, influenciabas por la magia 

de estos parlanchines, beben con avidez al precioso 
licor que las ha de regenerar, y sienten, desgracia 
das, que pierden las fuerzas; que sus miembros fal 
tos de agilidad ya no sirven más que para entre­
garse al sopor en la mullida butaca de un círculo ó 
para dejarse arrastrar por una furia oculta al deli 
riu7n t7'emens, horrible sima en que las clases pobres 
todo lo ven negro, con formas de monstruos. ¿Esto 
es hacer Patria ó deshacer la Patria? 

De seguir así, las futuras generaciones borrarán 
con lágrimas las hojas donde se escriba la historia 
de nuestros días ó las cubrirán con un velo de ig­
nominia, para que estén siempre ocultas junto á las 
crónicas de la última época visigoda. 

Pero eso no debe suceder. Para que no suceda 
trabajemos con afán los cruzados. Ese lema dulcí­
simo Áacer Paíria debe pasar á nuestras banderas. 
Nosotros estamos obligados á decir á las almas que 
con ansia lo miran, que es imposible realizarlo, dí­
gase lo que se quiera, sin hacer antes de cada fami­
lia un santuario de paz y de fe; sin que los corazo­
nes atesoren las piedras preciosas de las virtudes 
cristianas; sin desterrar antes la mala prensa y 
cerrar las puertas á la novela infame. 

Hicieron Patria nuestros mayores que escucha, 
ban con humildad el Evangelio y con altivez el es 
trépito de las armas; los que entraban al templo 
como sencillos corderos y escalaban como indómi­
tos leones los fuertes y las murallas. 

En la iglesia, en la familia, en la escuela y en el 
taller se hace Patria. De otra manera, á pesar del 
lirismo fementido y del altruismo romántico y de 
la civilización que nos quieren inyectar á viva fuer­
za, España será dentro de poco un hervidero de 
reptiles, inmundos animales que minan los palacios 
y socavan los cimientos porque sólo viven felices 
entre las ruinas. 

.1. M, 

iCruzados! 
No DESPRECIEMOS LA GRACIA QUE 
ESTÁ EN NOSOTROS: Somos continua­
dores de la obra de los Apóstoles 

por nuestra vocación divina. 
Hagamos ésta fructífera como ellos 

supieron hacerla. 
La Prensa puede ser en nuestras 
manos la Cátedra del Evangelio; es 
sin duda la obra más vibrante del 
apologista cristiano, la espada del 
Cruzado y á veces el instrumento 
del martirio, el ara del altar donde 
algunas almas generosas se han in­
molado ya por Dios y por su patria. 

C R Ó N I C A 

Ecos de la campaña 
Aún viva la grata impresión que ha causado en 

nosotros la celebración del «Día de la Prensa» va­
mos á esbozar los trabajos del primer mes de 
campaña; y perdonad si no acertamos en su cró­
nica, pues aparte de nuestra falta de táctica^ se 
trata de algo verdaderamente prodigioso, y prodi-
gium, ja, sabéis, non parit verba sed silentium. 

No obstante, y con la gracia de Dios vamos á 
ello. 

Coincidencias 
En primer lugar véome obligado á incluir en glo­

bo á todos los cruzados, pues ellos en su mayoría 
han coincidido en tomar parte activa en la cele» 


